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         Durante el Foro “Los riesgos de la minería en tiempos 
de Covid-19”, organizado por EY y el Centro de Estudios del 
Cobre y la Minería, Cesco, su directora ejecutiva Alejandra 
Wood, entrevistó en profundidad al presidente ejecutivo de 
Antofagasta Minerals Plc, Iván Arriagada, sobre los cambios y 
aprendizajes que deja la pandemia en la industria más impor-
tante del país.
El foco está en la salud y la seguridad, tanto de sus trabajadores, como de las 
comunidades cercanas a sus faenas. Esta consigna ha resultado ser clave para 
Iván Arriagada, presidente ejecutivo de Antofagasta Minerals, al momento de 
explicar cómo la compañía está haciendo frente a la actual pandemia por cov-
id-19, y que ha tenido efectos adversos tanto en la economía global, como local.
         “Tuvimos un año 2019 bueno en temas de seguridad, en nuestros resulta-
dos, y obviamente que esto significa un cambio completo de prioridades y de 
foco”, explicó Arriagada a Alejandra Wood, directora ejecutiva de Cesco, en el 
marco del Foro “Los riesgos de la minería en tiempos de Covid-19”.
       En ese sentido, el ejecutivo explica que la compañía se ha apoyado en 
su carta de valores corporativos donde se definió que “lo primero era buscar, 
preservar y asegurar la salud de nuestros equipos, de nuestros trabajadores, 
y también de las comunidades alrededor nuestro. En función de eso hemos 
tomado todas las decisiones que hemos ido tomando, y respondiendo a este 
desafío”.
            Bajo esa premisa, la compañía ha adoptado medidas para mitigar el conta-
gio, y poder garantizar la continuidad operacional, siempre en línea con la salud 
de los trabajadores, y así generar bienestar y desarrollo social. “Lo peor es que 
a la crisis sanitaria, la acompaña una crisis social aguda, profunda, y creemos 
que mantener nuestras operaciones, siempre subordinados al criterio de salud, 
es clave”.
        El ejecutivo resaltó que este es un momento donde se requiere trabajar 
en equipo, y donde se requiere mirar a largo plazo, además de responder a las 
urgencias del corto plazo. «Las prioridades cambian y está bien que así sea. 
Una vez que pase la contingencia, vamos a levantar un poco la mirada y ver el 
mediano plazo, cuál es la nueva normalidad, cómo es el nuevo mundo que nos 
toca vivir”.
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Los aprendizajes de este nuevo contexto
     Arriagada explicó a los más de 800 asistentes que siguieron el foro online, 
que si bien ha sido un periodo que nadie estaba preparado para enfrentar, ha 
resultado un aprendizaje para la compañía el consolidar la salud como un eje 
fundamental dentro del negocio minero. “La minería ha tenido un foco muy 
particular en seguridad, pero en realidad, la seguridad tiene que integrar plena-
mente aspectos de salud y, por lo tanto, uno de los aprendizajes, diría que es 
integrar más activamente esos aspectos a nuestra actividad”.
        “Esto llegó para quedarse. Tenemos esta nueva realidad, donde debemos 
ir integrando prácticas y protocolos de salud a nuestras actividades: distancia 
social, repotenciar el uso de los equipos de protección personal, como masca-
rillas, alcohol gel”, aseguró Arriagada, quien agregó que todos estos cambios 
conductuales de suma importancia deben ser integradas plenamente a la for-
ma en que se trabaja, con el propósito de mantener la operación en este nuevo 
contexto.
        “Ha habido un trabajo en conjunto con las comunidades y con la autoridad. 
Yo creo que esto refuerza lo importante que es la inserción que tiene la minería 
en el territorio donde opera, y lo importante que es construir visión compartida 
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en materia de cómo resolver tanto los problemas y contin-
gencias de corto plazo como de largo” dijo el ejecutivo.
Vislumbrando el futuro
       Las miradas están puestas en las medidas de contención 
de contagio que han tomado las empresas del sector minero, 
y el impacto que éstas tendrán sobre la producción. Entre 
las medidas adoptadas en Chile, ha estado la disminución de 
dotación de personal, que ha alcanzado un 35% en promedio, 
y la paralización de diversos proyectos.
       Es el caso de Antofagasta Minerals que, para reducir 
el número de trabajadores en faena, tomó la determinación 
de suspender el proyecto Infraestructura Complementaria 
(INCO) de Minera Los Pelambres. “Lo vemos como una ac-
ción transitoria. La idea es retomar la construcción de ese 
proyecto lo antes posible”, afirmó Iván Arriagada.
         En esta línea, el ejecutivo aseguró que se están creando 
las condiciones necesarias para que eso suceda, garantizan-
do las condiciones de salud mínima para los trabajadores y 
las comunidades que están donde se desarrolla el proyecto, 
lo que, de acuerdo a estimaciones de la empresa, se realizaría 

        Esa continuidad operacional, para Arriagada, será esencial para hac-
er frente al complejo momento que atraviesa el país, tanto a nivel económico 
como social. “La reactivación de nuestra actividad tiene un rol muy importante 
que jugar en las comunidades, desde el punto de vista de apoyo a los em-
prendedores, pequeños productores locales, y en recuperar el empleo”.
         “En ese sentido, creo que tenemos una responsabilidad como industria 
de hacer la pega bien”, agregó el ejecutivo. “Tenemos que ir retomando nuestra 
actividad progresivamente, para ser un pilar que permita que la crisis social se 
mitigue y se minimice, así que yo soy en ese sentido, optimista respecto del rol 
de la industria en la economía del futuro”.
            Para Arriagada, todo esto va de la mano de priorizar la salud y seguridad 
de los trabajadores, lo que será un cambio estructural en todas las industrias, 
con las tecnologías de la mano.  El presidente ejecutivo de la compañía destacó 
en ese sentido, que la incorporación de nuevas tecnologías asociadas no sólo 
al teletrabajo, sino que también a la automatización o remotización, pueden 
acelerarse, mejorando las condiciones de los trabajadores.
          “Qué significa eso en términos de empleo”, explicó Arriagada. “Creo que vamos a ir 
migrando desde el punto de vista de las competencias y los roles, y que esto no va a sig-
nificar necesariamente menos empleo, sino que los cargos y roles van a ser distintos”, a lo 
que agregó que, el gran desafío para la industria, es trabajar con sus equipos, trabajadores 
y dirigentes sindicales, para llevar a cabo esta transformación, de manera que las personas 
estén en el centro del proceso.
      “Nuestros roles no serán los mismos en tres o cuatro años más, y lo que hay que hacer 
es trabajar juntos para preparar esa transición”. El ejecutivo señaló que estas tecnologías, 
aceleradas en su uso por la pandemia, ofrecen una oportunidad. “El foco debe estar en que 
cada uno de nosotros adquiera esas competencias para poder desempeñarnos en un mundo 
que, de ahora en adelante, tendrá prácticas de trabajo distintas”, finalizó.

en un periodo de 120 días desde la suspensión.
       Sobre el mercado, Arriagada fue enfático en señalar que no considera que 
haya cambios estructurales en el mercado del cobre debido al coronavirus. “Creo 
que es una contingencia que va a tener un espacio de tiempo en el que va a de-
sarrollarse, podrán ser uno, o dos años, pero la visión y perspectiva del mercado 
a largo plazo, no han cambiado”.
       Tomando esto en consideración, el presidente ejecutivo de Antofagasta Min-
erals fue optimista: “la inversión minera va a ser un motor importante de recu-
peración de esta crisis, como lo ha sido en otras épocas, en que ha habido otras 
crisis de distinta naturaleza en Chile. Creo que el desafío hoy es que retornemos a 
la construcción de estos proyectos lo antes posible, poniendo la salud como pri-
oridad, e integrando estos protocolos a las actividades de construcción, cuando 
las condiciones estén dadas”.
       En este contexto, Arriagada explicó que las medidas de reducción de dota 
ción y el teletrabajo han permitido que, para este año en términos productivos, 
mantengan la proyección estimada por la compañía. “Nuestro rango de produc-
ción está entre las 725 y 750 mil toneladas de cobre. Y con estos ajustes, lo que 
estamos proyectando, es que vamos a estar dentro de ese rango, pero en la parte 
inferior de éste. En la medida que podamos retomar, y una vez que aumentemos 
nuestra dotación, vamos a mitigar ese efecto”.

Minería y trabajo post Covid-19
         La pandemia ha acelerado cambios en la forma de relacionarnos y de trabajar 
de una forma vertiginosa. En el caso de la minería, la disminución de dotación en 
faena y el reajuste de los diseños de plan de trabajo, el distanciamiento social, el 
uso de mascarillas y el aumento del teletrabajo, han sido esenciales para manten-
er la operación.

Mina de Antofagasta Minerals Plc



        El principal desafío del sector minero frente a la irrup-
ción del Covid 19 ha sido la protección de sus trabajadores, 
proveedores y comunidades cercanas a sus faenas junto con 
mantener una continuidad operacional, y de esta forma con-
tribuir a enfrentar esta crisis sanitaria, social y económica.

        Las operaciones procedieron a la disminución de dotaciones de traba-
jadores propios y contratistas, dejando sólo a personal crítico en las faenas.  A 
eso se sumó la detención de   proyectos de inversión, que suelen marcar peaks 
de trabajadores de empresas contratistas, como también, la recalendarización 
de las mantenciones mayores. 

        El traslado de grandes números de personas desde y hacia las faenas 
desde sus residencias, muchas ubicadas en otras regiones del país, también 
ha obligado a cambiar la logística de transporte ante lo cual se han extendido 
turnos de manera de contribuir a la disminución de viajes.

        Hasta ahora los resultados de estas medidas (reducción promedio de un 
35% de la fuerza laboral para la gran minería) han sido positivos y su prolon-
gación en el tiempo dependerá de la velocidad y extensión de la pandemia.  Si 
bien la mantención de dotaciones reducidas impacta hasta ahora solo mar-
ginalmente la operación, si resiente el desarrollo de mina y las mantenciones.  
En el caso de los proyectos el impacto es mucho mayor y aún no existe claridad 
de cómo enfrentar la situación y retomar los proyectos en el mediano plazo.

      En una perspectiva de más largo alcance, cabe preguntarse qué significa 
esta nueva realidad de operación en la minería.

         La industria ha estado enfocada en cómo aumentar la productividad de sus 
operaciones a través de diversas iniciativas, entre las cuales las innovaciones 
producto de la disrupción digital estaban haciendo posible el trabajo remoto a 
través de centros de control integrados ubicados fuera de las faenas y la au-
tomatización de procesos. 

      La experiencia operacional durante la pandemia podría reforzar y acelerar 
estas estos cambios que no sólo contribuyen a reducir los riesgos de salud 
generados por la pandemia, sino que también ayudan a cerrar la brecha de 
productividad que tiene nuestra minería en comparación con distritos mineros 

tales como Australia y Canadá.

         Este nuevo contexto puede expresarse en cambios más profundos de 
la forma de operar. Por ejemplo, eventualmente permitiría reducir sustantiva-
mente tareas que en la actualidad realizan empresas contratistas, algunas con 
gran número de personal como hotelería, catering y transporte. Las áreas don-
de los cambios serán más difíciles son las de mantención y construcción de 
proyectos. En las primeras, puede haber mayor robotización, pero de menor 
alcance y en los proyectos, puede ayudar la prefabricación remota, pero tam-
poco tendrá un impacto importante.

         De esta manera, el desafío de aumentar la productividad en la minería 
chilena, paradojalmente podría ser favorecido a partir de la coyuntura que en-
frentamos. Habrá que observar de cerca los próximos meses pues de produ-
cirse cambios más estructurales como los descritos presentarán un desafío no 
menor para el empleo, lo que requiere una acción del gobierno como conductor 
y articulador de acuerdos entre la empresa, la sociedad civil y el mundo políti-
co.

 Alejandra Wood, directora ejecutiva del Centro de Estudios 
del Cobre y la Minería, Cesco - Chile
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     El pasado 5 de mayo y a la edad de 92 años, el geólogo 
estadounidense J. David Lowell falleció en Tucson, Arizona. 
Considerado como el mejor explorador minero del mundo, 
Lowell logró el descubrimiento de 17 yacimientos a lo largo 
de su carrera, entre los que destacan Escondida en Antofa-
gasta, o la mina de oro San Cristóbal cerca de Lomas Bayas y 
mina Pierina, en Perú, entre otras.

       Es reconocido como el explorador minero más exitoso del mundo en los 
últimos 100 años. La pasión por la geología era una de las principales carac-
terísticas del estadounidense J. David Lowell, quien descubrió 17 yacimientos 
a lo largo de su carrera, un récord que, hasta ahora, nadie ha igualado.

       Durante su carrera, Lowell trabajó para diversas compañías mineras como 
BHP Billiton, Rio Tinto, y Codelco, por nombrar algunas. Como asesor de Codel-
co en materia de exploración, el geólogo desarrolló un importante lazo con la 
minería local, y creía fuertemente en el potencial minero de Chile.
 
        En 1978, Lowell propuso la formación de un joint venture con la empresa 
Utah International y Sig Muessig de Getty Oil, con el fin de explorar el segmento 
septentrional del denominado “Cinturón de Pórfidos Cupríferos” en el norte de 
Chile. Este tipo de yacimiento se caracteriza por contener, principalmente como 
diseminación, enormes volúmenes de minerales de cobre, aunque de baja ley, 
asociados a subproductos mineros como molibdeno, oro, plata, zinc. La franja 
propuesta por Lowell para su exploración, correspondía a una fracción de este 
cinturón, situado entre las localidades de Calama e Inca de Oro.

       Así fue como se constituyó la empresa Minera Utah de Chile, en 1979. Du-
rante dos años, el equipo de J. David Lowell recorrió la cordillera en busca del 
yacimiento. “Basado en la disposición zonal concéntrica de la alteración y min-
eralización que caracteriza a los yacimientos de tipo cobre porfírico, el enfoque 
de exploración de J. David Lowell para localizar depósitos minerales ocultos, 
consistía básicamente en realizar reconocimientos geológicos y muestreos 

DAVID LOWELL: EL LEGADO DEL 
EXPLORADOR QUE APOSTÓ POR 
CHILE COMO POTENCIAL MINERO

geoquímicos semi-detallados de un gran número de anomalías y prospectos de 
cobre, conocidos o detectados durante los reconocimientos”, explica el geólo-
go Francisco Ortiz, quien se desempeñó como geólogo jefe en el equipo de 
Lowell en el Proyecto de Exploración Atacama, quienes más tarde descubrirían 
La Escondida, el mayor yacimiento de cobre del mundo. “Cuando los resulta-
dos eran positivos, estos trabajos eran complementados con sondajes rotato-
rios de aire comprimido, de bajo costo y gran rapidez de operación, perforando 
prontamente los blancos más favorables”.

        A mediados de marzo de 1981, el equipo de exploradores daría inicio a los 
sondajes que dieron con el yacimiento La Escondida que, en su momento, se 
calculó que tenía unas 300 millones de toneladas de mineral de cobre enrique-
cido de 1.3-1.5%.

Una vida dedicada a la exploración
        A la edad de 7 años, J. David Lowell dio inicio a la pasión de su vida, bus-
cando hierro en una mina que era administrada por su padre en Brasil.Estudió 
ingeniería en minas y se doctoró como geólogo en la Universidad de Stanford, 
California. Su primer hallazgo correspondió a un segmento desplazado de la 
mina de cobre San Manuel Kalamazoo, en Arizona, de donde era oriundo. Su 

El geólogo estadounidense J. David Lowell es considerado como el me-
jor explorador minero del mundo, logró el descubrimiento de 17 

yacimientos mineros en Perú, Chile y otros países del mundo
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pasión y arduo trabajo marcó a varias generaciones de geólogos 
en todo el mundo.
          Además de La Escondida, Lowell descubrió en Chile Leonor, 
vinculado con Tesoro -hecho que lo acercó a Andrónico Luksic- 
y San Cristóbal, un yacimiento de oro ubicado al sur de Lomas 
Bayas, que tuvo un desarrollo y una explotación, pero debido a 
sus bajas leyes, no continuó siendo explotado.
       “Para mí, fue el primer geólogo que entendió que la actividad 
de exploración, formaba parte del negocio minero. Lo entendió 
como un negocio financiero”, explica el consultor y ex director 
de Cesco Nicolás Fuster, quien conoció personalmente a J. Da-
vid Lowell luego de una visita que éste hizo a El Salvador. En ese 
entonces, Fuster era jefe de mina.
      “Lo recibí en otras ocasiones en El Teniente y en la Coipa. 
En sus visitas, siempre estaba relacionando la ciencia y la tec-
nología con el desarrollo y funcionamiento de la mina, de lo que 
se estaba descubriendo con los nuevos desarrollos de la mina 
para comprobar modelos geológicos. Era un aporte muy impor-
tante, porque siempre traía ideas nuevas e intentaba confirmar 
otras que tenía”, explica.

La revolución de la geología
       A fines de los años 70, no había mucho interés por explorar 
en Chile. Los ojos de los inversionistas estaban en otros países 
mineros, pero no en el último país del mundo. Sin embargo, Low-
ell apostó por nuestro país. 
       En ese entonces, la labor del geólogo estaba muy limitada a 
su función: explorar y determinar los recursos minerales. “Pero 

sarrollarlo en caso de que el descubrimiento fuera mayor, como sucedió con 
Escondida”, dice Fuster.
       “Los geólogos, hasta muchos años después de esto, empezamos a tener 
una concepción más del negocio minero en términos de cómo podíamos par-
ticipar también en aspectos financieros, económicos, de evaluación, y no que-
darnos en el martillo y en las salidas a terreno” agrega el consultor.
          Las técnicas y descubrimientos del geólogo estadounidense revolucion-
aron la forma de hacer geología en Chile, y permitieron un boom de la explo-
ración en el país. 
         Esto dio paso al descubrimiento de nuevos yacimientos que hoy han 
puesto a Chile como el mayor productor de cobre del mundo. Y Lowell, hasta 
sus últimos años, aseguraba que aún había yacimientos por descubrir en la 
cordillera, apostando hasta el fin de su carrera por nuestro país.

La mina Pierina explorado por David Lowell es un yacimiento mine-
ro de oro a cielo abierto del Perú ubicado en el distrito de Jangas, 
provincia de Huaraz, departamento de Ancash y era de propiedad 
de Minera Barrick Gold

la llegada de Lowell lo cambió”, dice Fuster. “Él formaba empresas con el fin de 
desarrollar desde los primeros inicios de un descubrimiento, todo el desarrollo 
de la exploración, y darle un valor económico”.
           Para el presidente del Colegio de Geólogos de Chile, Mario Pereira, “el lega-
do que  entregó J. David Lowell a la minería en Chile y a los profesionales geólog-
os fue su pragmatismo, entusiasmo como explorador, y vencer y dejar de lado los 
dogmas. Lowell decía que la experiencia valía más que la formación académica, y 
que siempre se debía buscar una explicación para cuerpos mineralizados que no 
se ajustaban a dogmas. La formación de un geólogo debe considerar entender de 
negocios y comprender la economía de los minerales”.
          El geólogo estadounidense levantaba recursos para la exploración, y garan-
tizaba retorno a los inversionistas, con equipos de no más de 5 a 6 geólogos que 
contaran con las competencias técnicas y científicas necesarias.
          “Ese rasgo en Chile no se conocía. Uno de los aportes que hizo Lowell a 
la minería local fue considerar que la actividad de exploración iba más allá de 
una técnica geológica para descubrir un yacimiento y quedarse ahí. Él pensaba 
en cuál era el impacto económico de eso y cómo desarrollar el negocio a partir 
del descubrimiento de un yacimiento, y luego o desarrollarlo como algo propio, 
o traspasarla a una empresa mayor que tuviera los fondos necesarios para de-

Mina Pierina explorado por David Lowell



    El académico Carlos Portales de la Universidad Católica 
de Chile analizó para Cesco el estado de las relaciones lab-
orales en la minería, con énfasis en las medidas adoptadas 
para contener el contagio por Covid-19, y el impacto de estos 
cambios a mediano y largo plazo, las que harán necesario un 
diálogo laboral al interior de las empresas para enfrentar un 
escenario que ha llegado para quedarse.
         Para el profesor de la Escuela de Administración de la Universidad Católica y director 
de DataLab* Carlos Portales, la minería es tal vez el rubro que mejor estaba preparado para 
hacer frente a la crisis sanitaria más importante que ha tenido que sobrellevar Chile en los 
últimos 100 años.  Esto, debido a los altos estándares de seguridad que se han adoptado en 
el sector.
        “Es importante comprender que, junto a las medidas de seguridad y salud que están 
siendo adoptadas, los desafíos de productividad en el sector minero pre pandemia, siguen 
plenamente vigentes. Para lograr ir cerrando esas brechas es necesario abordar la formación 
y el desarrollo de capacidades de manera muy diferente a como se ha venido haciendo hasta 
ahora”, asegura Portales en un completo análisis titulado “Pandemia, gestión de la crisis y 
relaciones laborales: presente y futuro de la minería chilena”.
      Entre las medidas que se han tomado, están las de sanitizar los espacios de trabajo, re-
alizar test rápidos de manera masiva, y entregar equipos de protección, entre muchas otras. 
A esto se suma la disminución de dotación -que alcanza el 35% en promedio- para asegurar 
el distanciamiento físico, operando principalmente con quienes desarrollan tareas esencial-
es para la producción y, en paralelo, la irrupción del trabajo remoto para aquellos cargos que 
pueden ejercerlo, ha permitido contener los contagios y mantener la continuidad operacion-
al. Pero para Portales, esto no ha estado exento de costos.
       “El impacto lo están sintiendo los trabajadores, particularmente operadores y mantene-
dores y áreas de apoyo a la operación que están viendo su salud comprometida, al verse 

exigidos a extender sus jornadas de trabajo”, explica el experto. Con la pandemia, las em-
presas han tenido que modificar los turnos de 3×3 o 4×4, a 7×7 o 14×14. “Se requiere abordar 
con mayor profundidad los efectos que produce en las familias, ya que este factor puede 
ser un obstaculizador en la incorporación de mujeres, un desafío de corto, mediano y largo 
plazo de esta industria”.
        El académico destaca la batería de medidas adoptadas por la gran mayoría de empresas 
y su oportuna implementación. “La industria minera, quizás como ninguna otra actividad 
productiva del país, estaba bien preparada para enfrentar esta pandemia. Finalmente, esta 
es una crisis de seguridad y salud, cuestiones en que la minería ha ido a la vanguardia desde 
hace ya varias décadas”.

La irrupción tecnológica y la Minería
     Históricamente, el sector minero local se ha caracterizado por ser conservador al mo-
mento de integrar nuevas tecnologías para mejorar el desempeño operacional. Sin embargo, 
esto ha ido cambiando en los últimos años, dada la presión por mejorar el desempeño en la 
producción.
      Esta adopción de nuevas tecnologías se ha acelerado aún más debido a la pandemia. 
“El sector está viviendo una verdadera epifanía, descubriendo que, con el equipamiento e 
instrumental hoy disponible y una menor cantidad de personal en faena, particularmente en 
los niveles de supervisión, sus volúmenes de producción no han disminuido”.
          En ese contexto Portales vislumbra que, en un futuro no muy lejano, la industria minera 
nacional se sustentará en modelos operativos intensivos en tecnología y dotaciones más 
ajustadas de forma permanente, con un desplazamiento y reconversión de trabajadores ha-
cia el diseño, implementación y gestión de las nuevas tecnologías. “Esta constatación debe 
ser asociada también a la disminución de los efectos que trae el trabajo en faena en las fa-
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ACADEMICO CARLOS PORTALES, Y RELACIONES LABO-
RALES POS COVID-19: “NO ES POSIBLE ENFRENTAR LOS 
PROCESOS DE TRANSFORMACIÓN OPERACIONAL, TEC-
NOLÓGICA Y LABORAL EN CONDICIONES DE SUSTENTAB-
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milias de los trabajadores, lo que redundaría en un mayor bienestar subje-
tivo del trabajador/a, y probablemente de su compromiso y productividad, 
dada la reducción del conflicto trabajo-familia que supone el trabajo por 
turnos”.

Una nueva forma de relacionarse
        Las medidas adoptadas para contener la propagación de Covid-19 han 
llegado para quedarse. Así lo estima el experto laboral, quien considera 
que estas transformaciones requerirán de procesos de cambio complejos 
que afectan intereses diversos. “Cuando los efectos de la pandemia em-
piecen a amainar, el compás de pausa y el foco sanitario que hoy prevalece 
quedarán atrás y se retomará la senda de decisiones más estructurales 
que ya estaban adquiriendo forma antes de que el Covid-19 se apoderara 
del escenario. Los cambios profundos que se proyectan sin duda que va 
a acarrear tensiones agudas si no se instalan fórmulas de diálogo que 
permitan co-construir un camino de desarrollo productivo, pero también 
humano, con los diversos stakeholders de la industria”.
       “No basta con ocuparse únicamente de la productividad de corto plazo, 
sino que debe apuntarse a un equilibrio entre lo económico y el desarrollo 
sostenible y sustentable de esta industria”, dice el experto, y agrega que 
“cuando el telón comience a levantarse, los escenarios políticos y social-
es, agudizados por la caída abrupta de la actividad económica a nivel gen-
eral, volverán a ejercer una intensa presión sobre la actividad minera. Y 
ella no puede mantenerse al margen”.
       Al respecto, Portales señala que existe una percepción por parte de 
la sociedad civil de que el sector minero y sus actores son privilegiados, 
viviendo una realidad muy diferente a la que experimenta el resto de los 
chilenos. “Si la minería quiere llevar adelante las transformaciones que 
requiere, debe insertarse de mejor manera en la escena nacional”, dice el 
académico. “Dichos cambios se verán severamente obstaculizados si no 
se generan relaciones que respeten los diversos intereses, pero busquen, 
en simultáneo, espacios de colaboración y construcción conjunta de valor 
compartido. Para ello se hace necesario un diálogo genuino y transparente 
entre todos los actores, de manera que se generen diagnósticos compartidos, escenarios posi-
bles de alcanzar y caminos de solución construidos de manera integrada”.
         En ese sentido, Portales explica que Datalab realiza un Índice de Relaciones Laborales (IRL) 
minero y que analiza a 16 empresas del sector, donde se muestra un rubro con relaciones labo-
rales entre empleadores, sindicatos y trabajadores, con rasgos mayoritariamente paternalistas. 
“Son vínculos en donde si bien existe cordialidad (con ciertas excepciones, claramente), la am-
plitud y profundidad de la agenda de trabajo entre estos actores es bastante acotada, limitándose 
únicamente a temáticas higiénicas y económicas de corto plazo. En el último tiempo, el paternal-
ismo desde los empleadores hacia las organizaciones sindicales, ha ido adquiriendo tintes de 
transaccionalidad, sobre todo con la llegada de nuevas dirigencias sindicales que empujan por 
mayores demandas y equipos ejecutivos con visiones muy verticales de las relaciones laborales 
que dificultan un diálogo constructivo con visión de largo plazo”.
          Respecto a la confianza en los vínculos de empleadores y trabajadores, ésta se encuentra 
debilitada y las empresas mineras obtienen en promedio, 49,9 puntos en una escala de 0 a 100, 
ubicándose en un nivel Insuficiente (menor a 55 puntos) un 80% de ellas. “Para lograr una mayor 
confianza organizacional es necesario propiciar conductas concretas que incremente la credibil-
idad de unos con otros. Esta es una tarea cuya iniciativa está en manos de las administraciones 
de las compañías”.
        El académico explica que es necesario que los equipos ejecutivos compartan información 
y la gestionen de forma transparente, busquen diagnósticos conjuntos con sus organizaciones 
sindicales frente a los desafíos, y apoyen la formación de dirigentes sindicales altamente profe-
sionalizados, además de desarrollar capacidades para tener conversaciones difíciles.

        Por su parte, los sindicatos, aunque diversos, muestran una cierta concentración en 
una lógica transaccional, orientadas más bien al corto plazo con intereses y demandas pri-
mordialmente económicas y una propensión al conflicto para defender sus puntos. Portales 
explica que también hay otro grupo que está orientado al bienestar social, buscando dar-
le solución a temas puntuales y enfocados a los beneficios monetarios de corto plazo de 
sus socios. “Hay, sin embargo, también sindicatos que se ubican en una lógica de empren-
dimiento o de co-construcción de valor, con mirada de largo plazo, y agendas más amplias, 
que han logrado diálogos sobre temas relevantes, tales como las innovaciones operacion-
ales y tecnológicas que han permitido enfrentar esta crisis, con la administración”.
         Como conclusión, Portales señala que “no es posible enfrentar los procesos de 
transformación operacional, tecnológica y laboral en condiciones de sustentabilidad con 
relaciones marcadas por la verticalidad, el cortoplacismo y el conflicto”.  Y agrega que “se 
requiere transitar hacia relaciones de co-construcción de valor compartido animadas por un 
interés genuino de las partes por cooperar y colaborar con los demás actores en pos de un 
futuro común, a pesar de los intereses en conflicto que puedan existir”.
        “Se deben promover conversaciones más amplias con agendas multidimensionales 
que incluyan temáticas de largo plazo, de manera que se logre un doble beneficio: mayor 
productividad y, a la vez, un desarrollo humano integral” asegura el experto. “Ese es el 
único camino posible para avanzar en los procesos de cambio que las compañías mineras 
requieren, distribuyendo los beneficios de la actividad de manera justa entre los actores y 
alcanzando la legitimidad necesaria en cada uno de los pasos que se vayan dando”, finaliza
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         Con el fin de identificar aquellas áreas donde las tecnologías asociadas a 
la Cuarta Revolución Industrial aún no han logrado penetrar en su totalidad la 
minería, y los caminos que se pueden seguir para impulsar esta adopción tec-
nológica, es que el Centro de Estudios del Cobre y la Minería creó la Comisión 
Minería 4.0.

      Luego de sesionar durante los meses de junio y diciembre de 2019, la 
Comisión encabezada por el gerente general de GEM y académico de la Univer-
sidad de Chile Juan Ignacio Guzmán, presentó sus principales conclusiones el 
pasado 29 de abril ante los directores y miembros de Cesco.

       Guzmán explicó que la comisión logró identificar 77 tecnologías asociadas 
a la cuarta revolución industrial, como la inteligencia artificial, la robótica o el 
internet de las cosas, entre otras. Éstas fueron analizadas de acuerdo a una se-
rie de criterios y posteriormente se clasificaron de acuerdo a la posibilidad de 
que éstas se implementen en el transcurso de tres años.

       En base a este análisis, la Comisión hizo una revisión de los principales 
obstáculos que se enfrenta en la industria al momento de incorporar nuevas 
tecnologías, y la responsabilidad de los actores involucrados en el proceso 
para enfrentar estas brechas, tanto de la Empresa Minera y los Proveedores, 
como la Academia y el Estado.

       Finalmente, las principales recomendaciones que hace la comisión se cen-
traron en los roles que cada uno de estos actores debe jugar. Entre otras cosas, 
la Empresa Minera debería realizar un cambio en el método de eva- luación para 
decidir si se realiza o no una inversión para incorporar nuevas soluciones tec-
nológicas, que usualmente no han sido probadas a gran escala.

        En cuanto a las empresas de Proveedores, estos tienen una gran res- 
ponsabilidad no solo en seguir avanzando hacia tecnologías más robustas, 
confiables y de menor costo para que el CAPEX sea más bajo, sino que también 
tienen un rol en el conocimiento y en la generación de su propio cambio cultur-
al, para generar nuevas tecnologías en sus propios servicios, aunque el cliente 
no lo requiera de forma explícita.

        En cuanto a la Academia, al ser el motor intelectual de la sociedad, juega 
un rol fundamental en la generación de nuevas soluciones que excedan las 
capacidades de la industria. Este conocimiento debe ser impartido a nivel de 
alumnos de carreras asociadas a la minería que hoy no están siendo formado 
en estas nuevas tecnologías. 

        Y por último el Estado, a través de los distintos mecanismos de financiam-
iento de los que dispone, puede generar instrumentos que permitan potenciar 
el conocimiento de este tipo de tecnologías en la industria, y desarrollar las 
capacidades y habilidades asociadas al conocimiento.

Sobre la Comisión Minería 4.0
       La Comisión de Minería 4.0 sesionó entre los meses de julio y diciembre. 
Entre sus participantes están Nicolás Jubera, CEO de TI Mining; José Joaquín 
Jara, director de Cesco y académico PUC; Darko Louit, CEO Komatsu Cummins 
Chile; Cristian Barrientos, Superintendente Gestión y Programación Operativa 
Minera Los Pelambres; Sebastián Carmona, Gerente de Innovación de Codel-
co; Osvaldo Urzúa, Director de Cesco y consultor; Pablo Klein, Superintenden-
te de Mejora Continua de Centinela; Leopoldo Reyes, presidente del Directorio 
de Cesco; y Juan Ignacio Guzmán, Gerente General de GEM.
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      El Centro de Estudios del Cobre y la Minería organizó un encuentro online 
entre los directores de la institución y miembros de su Comisión FURE, que 
desde noviembre de 2019 ha reunido a distintos especialistas tanto de la indus-
tria como de la academia; Universidad Católica, Universidad de Concepción y 
Universidad de Chile para analizar el futuro de esta industria en Chile.
      En la ocasión, el director de Cesco y gerente general de EcoMetales, Iván Va-
lenzuela, y el académico de la Universidad Católica Gustavo Lagos, presentaron 
un completo análisis en base a dos preguntas: ¿es necesaria una industria 
moderna de fundiciones para el país? y, ¿es un buen negocio para el país?
       “Uno de los temas estratégicos que la minería del cobre debe resolver 
esta década, es si el país seguirá basándose en exportar más concentrados o 
se requiere de una nueva política minera”, explicó Valenzuela durante su pre-
sentación. El mundo y los mercados están cambiando y no podemos seguir 
haciendo lo mismo, entre otras cosas porque no es posible repetir el boom 
de concentrados de  la década de los 90 y comienzos de los 2000 y la minería 
está dejando de ser el carro que empuja el crecimiento y la productividad de 
la economía chilena. “El objetivo de este trabajo es responder esta pregunta y 
hacer una propuesta que entregue una señal poderosa del rumbo que podría 
adoptarse en el futuro en esta importante industria”.
        Por su parte, Gustavo Lagos realizó un detallado análisis sobre el desem-
peño económico y ambiental de las fundiciones en Chile, en contraste con otras 
fundiciones fuera del país. Sumado a esto, y basándose en una evaluación 
rigurosa de un proyecto para una fundición refinería de 1 millón de toneladas, 
presentó los beneficios de tener una fundición de última generación en Chile, 
donde se destacaron los beneficios ambientales, de competitividad y de renta-
bilidad, entre otras. Al respecto, Lagos agregó que “la señal apunta a crear una 
fundición – refinería, que avance a una minería verde, altamente tecnologizada, 
y basada en conocimiento. Este trabajo demuestra por qué ello es beneficioso 
para el país y para la minería”.

Principales conclusiones
       Si bien este trabajo aún está en discusión, este encuentro fue impor-
tante para detectar el interés y en cierta medida la sorpresa de muchos de 
los participantes, porque de alguna manera la imagen preexistente es que el 
tema de fundiciones aparecía como algo del pasado. Y de la discusión sus-
citada se mostró que, por el contrario, este tipo de actividades pueden con-

stituir un puente con la minería del futuro; innovación, nuevas tecnologías, 
procesamiento in situ y evitar transporte de gigantescas cantidades de basura, 
aprovechamiento de subproductos, procesamiento de chatarra, y generación 
de conocimientos en metalurgia que posibiliten ir resolviendo los crecientes 
problemas que presentará la explotación minera cada vez más compleja. Se 
trata justamente de avanzar hacia la llamada economía circular, que requiere, 
más allá de los slogans, una mínima base productiva que requiere de este tipo 
de instalaciones, con alto estándar ambiental, comercial y tecnológico.
           “Proponemos que el Estado impulse, no financie ni opere, la construcción 
de una fundición – refinería de tecnología de punta con los más altos están-
dares ambientales”, aseguró Gustavo Lagos, recogiendo las propuestas ema-
nadas de la Comisión. “Esto generará un conjunto de beneficios económicos, 
tecnológicos, ambientales, de capacidades humanas, estratégicos y sociales 
para la industria minera y para el país, y al mismo tiempo, no implica costos 
para la industria minera”.
           Sobre esto, la Comisión definió que las empresas mineras pueden parti- 
cipar en la propiedad del negocio en caso de que así lo deseen, precisando que 
su principal aporte lo constituye el compromiso de venta de concentrados a lar-
go plazo. Sin embargo, el negocio de la fundición refinería debe ser manejado 
por una empresa de excelencia mundial en fundiciones y refinerías de cobre.
         Finalmente, el Estado “debe garantizar que todas las condiciones indica-
das se cumplan respecto a localización del proyecto, evaluación y protección 
ambiental, abastecimiento de concentrados y consulta a las comunidades y 
otros grupos de interés, de forma que este se concrete exitosamente en un 
plazo breve”.
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